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A mi ‘ohana. Aloha nui loa 
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PRÓLOGO


Nani


Sus padres se retrasaban.


Nani miraba fijamente el reloj, viendo pasar los minutos. Había llegado de la escuela hacía un rato y tenía los deberes de Ciencias Naturales en el suelo de la sala. Tenía que acabar el diagrama de una célula. Pero se mordía el labio, preocupada, mientras daba golpes con el lápiz contra la alfombra raída.


Se suponía que ese día iba a conocer a su nueva hermanita. Su padre había llamado a casa hacía dos horas para avisarle de que volverían al cabo de una hora. Pero llegaban tarde. 


Otra vez.


El suspiro de Nani llenó la sala de estar vacía de su familia. Desde que sus padres anunciaron que tendría un nuevo hermano, habían empezado a llegar tarde a sus reuniones escolares, a sus competiciones de surf, a sus presentaciones de hula.


Añadir un nuevo miembro a la familia iba a ser mucho trabajo. Todos lo habían dicho al enterarse de la buena noticia de su madre. Pero, en el fondo, Nani tenía la esperanza de que todo volviera a la normalidad una vez que llegara el bebé.


«Supongo que no va a ser así», pensó con tristeza. Se concentró en los deberes del cole, poniendo los nombres a las partes de la célula deprisa. Dio la vuelta a la hoja, donde había más diagramas de la división y replicación celular, y luego volvió a mirar el reloj.


«Todo cambia cuando tienes un hermano», le había dicho Maile, una de sus compañeras de clase, la semana anterior mientras comían. «Créeme», había añadido, poniendo los ojos en blanco. Pero no hacía falta. Nani había comprobado por sí misma cómo había cambiado la vida de Maile tras el nacimiento de sus dos hermanos gemelos. Maile solía ir a la playa con Nani hasta que sus hermanos cumplieron cuatro años. Ahora, cada vez que Nani la veía fuera del colegio, los niños eran como dos sombras más. Seguían a Maile a todas partes. 


Nani negó con la cabeza. Tenía que concentrarse en los deberes, pero la verdad era que tampoco quería pensar en la célula que se divide y crea más células. ¿Y si la célula no quiere cambiar? 


Apretó la mandíbula. ¿Sus padres la obligarían a llevar a su hermanita a la playa como hizo la madre de Maile? «Solo la llevaré si sabe surfear», pensó, tozuda, dando vueltas al lápiz. Miró la hora. Sus padres llevaban veinte minutos de retraso.


«Un nuevo récord». Resopló, dejando caer el lápiz al suelo, y entonces oyó la llave girar en la cerradura. 


—¿Mamá? ¿Papá?


La puerta se abrió y...


—Hola, Nani —la saludó su padre, con una bolsa de plástico en una mano y el bolso del hospital de su madre en la otra—. ¿Vienes a echarme una mano?


—Claro, papá —dijo, poniéndose de pie de un salto. Cogió la bolsa de plástico y olió la comida antes de verla. Parte de su frustración se disipó. Eso explicaba por qué llegaban tan tarde. Habían comprado comida en Lihue antes de volver en coche. Nani olfateó la bolsa mientras miraba qué había dentro. Era de su restaurante favorito de comida rápida.


«Los perdonaré», pensó Nani, llevando la bolsa a la mesa de la cocina. Sus padres le habían dejado algunos experimentos en la nevera antes de ir al hospital. Nani se los había comido, por supuesto. Pero preferiría no volver a ver otro envase de fideos con mantequilla de cacahuete en mucho tiempo. Cuando volvió a la sala de estar, su padre estaba cerrando la puerta tras su madre. Y en sus brazos estaba...


—¿Estás lista para conocer a tu hermanita? —preguntó su padre, poniendo una mano sobre el hombro de su madre.


«No», pensó Nani con un ataque de pánico, mientras los pies se convertían en losas de cemento que la clavaban en el umbral de la cocina. Miró a sus padres, que parecían cansados. El cabello oscuro de su madre estaba recogido a duras penas en un moño suelto y la camisa floreada de su padre estaba arrugada y con un botón desabrochado. Seguramente no lo vio al ponerse la camisa. Nani deslizó la mirada hacia la hoja de división celular abandonada en el suelo. «No estoy lista», comprendió, pero sus pies se movieron, obligándola a acercarse a su madre y a aquel fajo de mantas rosas. 


Nani oyó su boca traidora decir «sí» mientras el estómago le daba un vuelco. «Quizá mamá solo lleve una manta rosa. Quizá no haya bebé y todo esto sea una broma elaborada —hizo una mueca, sabiendo lo ridículo que sonaba—. Sí, tu madre escondió una pelota de baloncesto debajo de la camiseta durante ocho meses para gastarte una broma. Serás boba».


Su madre inclinó a la bebé envuelta hacia ella, y Nani tragó saliva al ver por primera vez al nuevo miembro de la familia. 


—Es diminuta —soltó, percibiendo el tono crítico en su voz antes de poder suavizarlo, y su madre se rio.


—Es un bebé —dijo su padre, como si Nani necesitara un recordatorio. Nani puso los ojos en blanco.


—Ajá. Parece una patata gruñona. 


—Oh, cállate —dijo su madre, agitando la mano como si estuviera ahuyentando las palabras—. Tú eras igual cuando naciste.


Nani lo dudaba. Su nueva hermana tenía un solo rizo de pelo negro que parecía cargado de electricidad estática, y su cara de bebé arrugada miraba a Nani con un desprecio jamás visto. La niña frunció el ceño. ¿Acaso todos los bebés parecían viejos gruñones?


«Esta situación me disgusta tanto como a ti», decía esa mirada de desprecio. Nani se acercó más. ¿Cómo podía ser tan endeble su nueva hermana? Con razón Nani solo había visto un montón de mantas cuando su madre entró por primera vez en la casa. 


—¿Seguro que es el bebé correcto?


En ese momento, el puño diminuto de su nueva hermana se escapó de las mantas. Alargó la mano hacia Nani y le agarró un mechón de su largo cabello oscuro. Y, de repente, se lo estiró. Fuerte.


—¡Oye! —se quejó Nani mientras su nueva hermana la sujetaba del pelo, dedicándole una sonrisa gingival. «¿Todavía crees que soy una enclenque?». Con un gruñido, Nani se soltó el pelo—. ¿Qué te pasa?


—Nani —sus padres prácticamente la regañaron al unísono. A ella se le encogió la garganta.


—Lo siento —murmuró, lanzándoles una mirada de culpabilidad—. Pero creo que os habéis equivocado de bebé. 


Este es... «diabólico» no parecía la mejor palabra para describirlo. Pero el bebé se había reído al tirarle del pelo.


—Es un bebé —dijo su madre suavemente, meciéndose con su hermana—. Simplemente, no sabe lo que hace.


—Va a ser pequeña por un tiempo —dijo su padre, y una punzada de inquietud recorrió el estómago de Nani. Se mordió el labio. Sabía que debería estar emocionada por tener una hermanita. Pero...


Sus padres habían tardado mucho en volver a casa del hospital. Lihue no estaba tan lejos. Comprar comida para llevar y conducir a casa debería haberles llevado como mucho una hora. Entonces pensó en el estante de trofeos de su habitación y en sus premios de surf.


Hacía meses que su padre debería haber colgado el nuevo estante que le habían comprado para sus trofeos. El trozo de contrachapado seguía tirado en la esquina de su habitación, abandonado y olvidado. Habían planeado montarlo durante un fin de semana juntos, pero eso fue antes de que anunciaran el bebé y su inminente llegada se convirtiera en una cuenta atrás a la que sus padres se referían constantemente. Su madre se había perdido por completo la última competición de Nani porque su hermana venía de camino. Ahora que ya había llegado, ¿cómo iban a verla surfear? «Todo cambia cuando tienes un hermano». La advertencia de Maile resonó en su mente igual que una sirena. ¿Y si sus padres solo fueran a estar más ocupados?


—Es verdad —dijo Nani, intentando no fruncir el ceño. Pero cuando su padre suavizó la sonrisa, Nani supo que su rostro había delatado sus verdaderos sentimientos, sobre todo cuando él la abrazó de lado de repente.


—Oye, cara amarga. —Los brazos de su padre la apretaron por los hombros. Nani se desplomó en el abrazo—. Recuerdas lo que significa ‘ohana, ¿verdad?


Esa vez, Nani frunció el ceño. «¿Es una pregunta con trampa?».


—Significa familia —respondió, mirando a su padre con cara de «¿estás bien?» al verlo respirar hondo...


«Oh». Su padre estaba a punto de soltar una de sus charlas de ánimo Pelekai, tan únicas y terribles que podría convertirlas en su marca registrada. «Algunas personas son simplemente más rápidas que otras», le había dicho su padre después de una carrera escolar, y Nani había esperado que dijera algo más, pero no fue así. Había oído a su madre hablar de ello con él después. «¿Eso le has dicho? Cariño, es evidente que estabas agotado». 


Bueno, Nani volvía a esperar otra frase inspiradora y sabia de su padre. «A veces las cosas cambian», se imaginaba que le diría. De repente, su madre le tocó el hombro. 


—Sí, Nani —dijo ella, levantando una ceja oscura—. ¿Y qué significa familia?


«Genial». Una charla profunda de su padre y de su madre. Nani no habría podido contener su respuesta sombría ni aunque lo hubiera intentado: 


—¿Me estáis pidiendo que saque el diccionario de la estantería? —Su madre entrecerró los ojos y Nani forzó una risa para atenuar el sarcasmo que sin duda se había detectado en su voz. Definitivamente, no quería que la castigaran—. O sea, familia significa familia. Se trata de con quién estás emparentado.


Su madre frunció los labios. La miró igual que cuando escribía mal la respuesta al hacer los deberes. Su madre siempre golpeaba el papel con su propio lápiz, animando a Nani a que volviera a mirarlo. «¿Estás segura de que esa es la respuesta correcta?». 


—¿Y la tía Lori?


Nani parpadeó. ¿La tía Lori? ¿La madre de David? 


Ella y David vivían en su misma calle. Había ido a ver cómo estaba Nani mientras sus padres estaban en el hospital. La noche anterior, la tía Lori trajo a David y les llevó un pudín de haupia para que compartieran mientras hacían los deberes, y luego vieron la televisión juntos. Por supuesto, Lori no era su tía de verdad, sino la mejor amiga de su madre desde la escuela secundaria, y seguían siéndolo después de haber tenido hijos.


«Tía» y «tío» eran solo los términos que usaban los lugareños cuando hablaban con sus mayores en Hawái. Nani tuvo que explicárselo a un chico nuevo que había llegado al instituto. Se había mudado a Kauai desde el continente y les preguntó a Nani y David si eran primos de verdad. Le dio tanta grima que casi se cae al suelo. «¿Ese bobo? ¡Ni hablar!», dijo, ocultando su rostro enrojecido.


Nani parpadeó para olvidar aquel recuerdo y se encontró con las caras expectantes de sus padres. Sabía adónde quería llegar su madre.


—’ohana es todo aquel que nos importa. Son nuestros vecinos, nuestra comunidad y nuestra familia.


Sus padres asintieron, mirando a Nani con orgullo. De repente, su padre levantó con cuidado a su hermanita de los brazos de su madre y se arrodilló, sosteniéndola hacia Nani. 


—’ohana significa que estaremos juntos siempre y que nunca te abandonará —dijo su padre elocuentemente.


«Estaremos juntos siempre». Se le hizo un nudo en la garganta mientras miraba a su hermana. Tenía los ojos cerrados. «Parece frágil», pensó. Su padre quería que la tomara en brazos, pero... 


«¿Y si se me cae?».


—Anda. Salúdala —la animó su madre, tocando la espalda a Nani.


Cuando su padre volvió a ofrecerle a su hermana envuelta en mantas, Nani aceptó, envolviéndola con los dos brazos. Se tragó la repentina sensación de protección que le subía por la garganta.


—¿Cómo se llama?


Sus padres sonrieron.


—Lilo.









UNO


Nani


La nave espacial negra se deslizó entre las nubes, desapareciendo como un pez en aguas bravas.


«No lo lograremos», pensó Nani, aferrándose a los reposabrazos de su asiento con las manos en forma de garra.


Había estado haciendo tratos imaginarios desde que comenzaron el ascenso. «Si Lilo llega sana y salva a casa, le dejaré comer postre toda la semana, escucharé ese disco de rock and roll una docena de veces, no me quejaré cuando se olvide de bajar el cesto de la ropa sucia...».


La letanía continuaba. Un carrusel giratorio de promesas que Nani esperaba tener la oportunidad de cumplir mientras su nave espacial roja seguía a su hermanita entre las nubes. La nave se inclinó a un lado y a Nani se le encogió el pecho.


«La gravedad me está afectando», había dicho a Lilo hacía unos días, desplomándose sobre su hermana pequeña. El recuerdo del grito de fastidio de Lilo le recorrió la mente mientras el estómago le daba vueltas. Bueno, ahora Nani Pelekai, de diecinueve años, sabía exactamente cómo era la gravedad de verdad.


Era como un peso en el pecho que le dificultaba la respiración mientras su nave ascendía a toda velocidad. Ni siquiera pudo flexionar los dedos cuando vio a Stitch, su bobo perro alienígena, moviendo el okole hacia la otra nave espacial. Parecía un koala azul que hubiera bebido demasiado café y que tenía que rascarse el trasero en el parabrisas. «¿En qué estaría pensando Stitch?».


Se quedó boquiabierta. En el asiento del conductor, el extraterrestre de cuatro ojos llamado Jumba se rio como un loco. Giró bruscamente el control de navegación de la nave, golpeando el ala contra la nave más pequeña. El impacto hizo tambalear a Nani en su asiento. Ahora el extraterrestre gigante que había secuestrado a Lilo los miraba con el ceño fruncido, y a Nani le recordó a un tiburón en un acuario. «Un tiburón muy furioso».


—Creo que has hecho que se enfade más —murmuró la chica. Su nave avanzaba a toda velocidad, cayendo en picado, cuando vio el radar pitando en la consola de la nave espacial. Hizo una mueca. Había visto suficientes películas para saber lo que significaba aquel pitido. Él los estaba siguiendo.


—¿Y qué estamos haciendo exactamente? —preguntó ella, echando un vistazo atrás. Pero la otra nave ya estaba fuera de su periferia mientras se deslizaban lateralmente, inclinándose como un balancín. 


—No te preocupes. Todo forma parte del plan. Somos profesionales —dijo Jumba, y Nani casi creyó al extraterrestre y su bravuconería hasta que Stitch empezó a mordisquear con entusiasmo la palanca de cambios de la nave espacial como si fuera un rompemandíbulas. El científico morado agarró a Stitch y lo sacudió. 


—¡Oye! ¡Quítate eso de la boca! 


Nani se palmeó la cara. En la parte trasera de la nave, oyó al cíclope alienígena marcar furiosamente en lo que parecía un teléfono.


«Agente Pleakley», había dicho el extraterrestre, ofreciendo la mano en un gesto grandilocuente al entrar en la nave. Hasta que, de repente, negó con aquella cabeza con un solo ojo. «¡Espera, espera, espera! Tengo que repetir mi apretón de manos. Verás, nos acaban de despedir».


Nani no podía creer que ese fuera el equipo en el que confiaba para salvar a su hermana. Exhaló bruscamente. Se le resbalaba la mano de la cara cuando se le puso la piel de gallina en el dorso del brazo. 


Miró por el amplio parabrisas de la nave espacial mientras la electricidad estática le encendía la piel. ¿Por qué sentía que se avecinaba una tormenta? «Cielos despejados», prometía el parte meteorológico. Aunque Cobra Burbuja había dicho que recogería a Lilo, Nani no había podido evitar consultar el periódico local y el pronóstico de la radio matutina como todos los días. Era una costumbre arraigada. Desde el día que sus padres no volvieron a casa, consultaba el parte meteorológico dos veces.


«El parte también se equivocó aquella noche», pensó mientras el ozono llenaba el aire. Su nave se dirigía hacia el cañón de Waimea. No había ni una sola mancha gris sobre toda la isla de Kauai. Era el tipo de cielo azul de verano que habría traído a su padre a casa temprano del trabajo. Habría metido a todos en el Beetle y luego habría atado el kayak a la parte superior mientras la tabla de surf de Nani salía de la ventana trasera abierta del coche. «¿Lista para coger unas olas de primera, Nani?».


Parpadeó para alejar el recuerdo, sin hacer caso a la ola de dolor que le inundaba el pecho.


—¿Qué es eso? 


Jumba miró a su derecha con dos de sus ojos cuando un zumbido eléctrico crepitó en el aire. Un destello de luz verde incendió la cabina de la nave. Pleakley gritó. Se le cayó el teléfono. 


Nani tosió, limpiando con la mano el humo cubierto de ozono que tenía delante. 


—¿Eso ha sido un láser?


—Un cañón de plasma. —Jumba soltó una risita.


—Plasma —dijo Nani con cara seria. Recordó trozos de una demostración de física en el instituto. «Solo podemos observar el plasma de forma natural en condiciones extremas, como una tormenta eléctrica», había explicado su profesora, colocando una bobina de alambre en un globo de plasma y creando un pequeño arco eléctrico como un rayo—. ¿Por qué te parece gracioso?


Jumba se encogió de hombros. 


—Es un agujero pequeño. Fácil de arreglar.


—Vale —dijo ella con incredulidad—. Será mejor que esté atenta a la próxima salida de emergencia. 


Era evidente que aquel científico era tan bobo como su creación.


Jumba puso los ojos en blanco. 


—Sabes, estás demasiado tensa para ser una terrícola. Deberías preocuparte menos.


Nani lo fulminó con la mirada. 


—Sí, nos están disparando y mi hermana se dirige al espacio exterior, pero, claro, la cuestión es que yo me relaje.


—En tiempos de crisis, me gusta pensar así: sus otros disparos han fallado —dijo Jumba. Luego tiró del control de navegación con un entusiasmo desconcertante—. ¡Un momento!


La nave se torció, lo que obligó a Nani a agarrarse al grueso relleno de la silla. Algo ronroneó sobre ella. Stitch se balanceaba sobre su reposacabezas como si fuera lo más fácil del mundo. Sus largas orejas estaban echadas hacia atrás mientras sonreía. ¿Se lo estaba pasando bien y todo?


Se desviaron alrededor del cañón Waimea, y Nani cerró los ojos de golpe. «Me estoy mareando». Había viajado en avión un par de veces para visitar las otras islas para sus competiciones de surf. Pero ninguno de aquellos aparatos había volado de lado ni había usado torretas. 


Se balancearon hacia las crestas del cañón, rozando por los pelos una docena de árboles y rocas, y a Nani se le encogió el estómago. 


«¿Qué hacemos aquí?».


La otra nave ni siquiera estaba dentro del cañón.


—¡Bueno, empieza el espectáculo! —gritó Jumba, sonriendo a Stitch.


«¿Espectáculo?». A Nani no le gustó cómo sonaba aquello. Stitch soltó una risa alegre, igualando la energía maniática de Jumba, mientras gateaba por el suelo inclinado. Después, fue hasta la salida lateral de la nave y dio un zarpazo a la puerta. Nani abrió unos ojos como platos.


—¡Eso es! —lo animó Jumba mientras Nani negaba con la cabeza mirando a Stitch. El perro de Lilo nunca la había escuchado. Pero si abría esa puerta, el aire presurizado de la cabina se escaparía y...


—¡Qué fuerteeeee! —gritó Nani cuando la nave dobló la esquina del cañón. Se preparó, clavando las botas Timberland en el suelo. Hizo toda la palanca que pudo para evitar saltar de la silla. «Solo tengo que aguantar un poco más».


Se dirigían al final del cañón. La extensión azul del océano los esperaba. La vista que les dio la bienvenida llenó el parabrisas de la nave, y Nani relajó un poco el agarre. Hasta que Jumba volvió a tirar del timón, zarandeándolos hacia... 


La otra nave.


Iban a embestirla.


Nani cerró los ojos mientras las dos naves se deslizaban una sobre la otra. El sonido de metal contra metal chirrió a través del cristal, desgarrándole los oídos. El impacto la sacudió, haciéndole apretar los dientes de golpe mientras Stitch gritaba emocionado:


—¡Vamos! ¡Toma ya! 


El viento atravesó la nave espacial y arrancó de cuajo la escotilla lateral. «Por supuesto que la ha abierto», pensó Nani, fulminando al experimento con la mirada. Pero un agujero se abrió en el costado de la nave donde él había estado, succionando todo en la cabina. La corriente tiró del cabello de Nani y del teléfono de la nave que estaba en la mano de Pleakley. 


«Genial. ¿Cómo se supone que cerramos eso?».


La puerta de la escotilla había desaparecido. Solo quedaban sus bisagras metálicas, que se sacudían con el aire que entraba a raudales en la nave espacial, arrastrando a Pleakley hacia la nueva salida como una marea. El cable del teléfono lo mantenía dentro de la cabina. Se aferró a él como si fuera la cuerda de rescate de un aro salvavidas. De repente, una alarma iluminó la cabina con una luz roja. Otra puerta se deslizó fuera de la nave, reemplazando la que se había roto, sellando la ruptura en el casco. Como el aire presurizado no intentaba succionarlo, Pleakley se dejó caer en su asiento, agarrando el cable del teléfono contra el pecho.


—Menos mal que llevábamos una de repuesto —murmuró Nani, dejando de aferrarse al asiento. Se giró hacia el parabrisas mientras Stitch volaba por los aires, chocando con la otra nave espacial como un insecto. «Un insecto sonriente».


Stitch corrió hacia la parte trasera de la otra nave espacial de manera sospechosa y desapareció de su vista. 


Nani frunció el ceño. ¿Habían planeado lanzar a Stitch como un torpedo contra la otra nave? Auwe. Esperaba que el plan incluyera alguna cosa más. 


—¿Qué se supone que debemos hacer? —le preguntó a Jumba.


—¿Hacer? No tenemos que hacer nada. Soy científico. Yo observo... y no todos los días puedes ver a tu progenie luchando contra un soldado de la federación. Esta es una ocasión especial —dijo con orgullo, sacando unos binoculares de alta tecnología—. Así que cállate o tendrás que sentarte con el otro...


Un grito cortó el aire. Interrumpió a Jumba y este suspiró.


—¿Ya ha acabado el espectáculo?


—¿De verdad eso es todo lo que te importa? —espetó Nani—. ¿Y si ese fuera tu experimento?


Aquel lamento agudo parecía de Stitch. Si estaba herido, ¿cómo iban a salvar a Lilo? «Sabía que deberíamos haber tenido un plan B». Aquel pensamiento le aceleró el corazón y la impulsó hacia el parabrisas.


Jumba volvió a poner los ojos en blanco, molesto.


—El 626 fue hecho para ser indestructible. ¿Por qué debería preocuparme? —se burló, y Nani recordó el consejo que le había dado antes: «Deberías preocuparte menos».


Nani miró hacia fuera. El humo oscureció la nave más pequeña cuando algo cayó de las nubes. Stitch. El experimento dejó un rastro de hollín mientras de dirigía hacia la Tierra. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó Nani a Jumba mientras él y Pleakley se unían a ella junto al parabrisas. El científico usaba sus binoculares. Estaban muy por encima de las nubes. ¿Podría siquiera ver algo?


—Stitch está inconsciente —anunció él con el ceño fruncido.


—¿Qué hacemos ahora?


—Quedarnos cerca. Esperar un milagro. —Jumba se encogió de hombros—. Eso es todo lo que podemos hacer.


—¿Eso es todo? —Nani vio al científico alienígena colocarse en su asiento. Cuando él no respondió, la chica resopló con frustración. Desde que sus padres habían fallecido, estar cerca de su hermana y esperar un milagro eran las únicas dos cosas que había podido hacer. 


Nani recuperó los binoculares desechados de Jumba y se echó hacia atrás al usarlos. Stitch ya no estaba en su isla. Estaba desplomado en una carretera rodeada de una exuberante selva tropical y una ladera volcánica. «¿Está en... la Gran Isla?».


Nani parpadeó. Los binoculares espaciales de Jumba tenían un aumento increíble. Pero cuando cayó en la cuenta de que Stitch estaba en la Gran Isla, se quedó petrificada.


—¿Se supone que debe parecer un animal atropellado?


Jumba chasqueó la lengua.


—Así es como duerme 626.


—Vale. —Nani no podía discutirlo. El problema era que estaba durmiendo en aquella isla a cientos de kilómetros—. ¿Y se supone que debemos esperar a que despierte de su siesta?


En respuesta, su nave se sacudió, yendo más rápido que antes.


—¡Qué buena charla, equipo! —murmuró Nani, fijando la vista en la nave espacial que desaparecía con Lilo. Deseaba poder hacer algo más que esperar. Pero no podía pilotar una nave espacial como el científico ni lanzarse tras su hermana como Stitch. 


La impotencia la dejó clavada en el sitio. La misma sensación que se había acumulado en sus entrañas esa mañana, esperando la llegada de Cobra Burbuja. 


«Cuando estás en el océano, eres un invitado —le había dicho su madre, meciéndose en las olas junto a ella y su padre—. Recuerda, e nihi ka hele mai ho‘ olawehala. Ve con pies de plomo y no cometas ninguna ofensa».


Cada vez que Nani veía un tiburón en el agua, recordaba esas palabras. Pero ahora esa advertencia pasaba por su mente como un letrero de neón. ¿Qué estaba haciendo? ¿De copiloto en una nave espacial con un par de extraterrestres? «No debería estar aquí». Vio la silueta curva de Molokai difuminarse bajo ellos. Su nave pasó a toda velocidad por la cúpula de Maui y Haleakalā. Nani se mordió el labio al ver aparecer en la Gran Isla, invadiendo el parabrisas de la nave con sus selvas tropicales y su cordillera volcánica.


Irse corriendo a otra isla no era ir con pies de plomo. De hecho, parecía exactamente lo contrario. «Si Stitch no puede salvarla, ¿qué puedo hacer yo?». Pero...


Nani cerró los puños. «Esa es mi hermana. Mi ‘ohana. —Recordó el peso fantasma de su hermanita en brazos cuando sus padres trajeron a Lilo a casa. Parecía frágil—. Se supone que soy yo quien debe cuidarla».


Su nave iba a toda pastilla sobre los verdes acantilados de la Gran Isla, elevándose sobre sus frondosas montañas. 


—¿Se aprecia algún movimiento de 626? —preguntó Jumba a Nani, sin dejar de manipular una docena de controles en el tablero de la nave espacial mientras Pleakley aullaba desde el asiento trasero—: ¿Hola? ¿Hola? ¡Genial! Otro contestador automático diciéndome que done a su campaña. ¡Estamos en una emergencia intergaláctica! 


Rápidamente, Nani agarró los binoculares y escudriñó la Gran Isla en busca del experimento. Pero la carretera en la que Stitch había sido aplastado antes estaba vacía. Ahora, las marcas de neumáticos cubrían el pavimento formando un rastro negro que conducía al...


¿Parque Nacional del Volcán? 


Nani leyó el cartel dos veces. Entonces, por el rabillo del ojo, captó movimiento. Algo subía rápido por la carretera de acceso al volcán. «Oh no». Reconoció la bola de pelo azul sentada al volante del camión.


«A la señora Pele no le va a gustar eso», pensó mientras Stitch conducía hacia los campos de lava. La diosa hawaiana de los volcanes y el fuego era tema de muchos cantos hula. Las leyendas decían que vivía en el cráter Halema'uma'u del Kilauea, el mismo volcán donde Stitch estaba quemando rueda, y Pele no era conocida por su compasión.


Stitch golpeó el cartel del parque nacional y Nani hizo una mueca. Le pasaron por la cabeza signos de dólar. Alguien tendría que pagar eso. 


—¿Dónde aprendió a conducir? 


Jumba se rio como un loco.


—Yo no le enseñé. 626 puede pensar más rápido que un superordenador. Conducir un vehículo humano sería, como dicen los de tu clase, un juego de niños para él...


El camión chocó contra el borde de un cráter, lo que hizo rebotar las ruedas traseras. El impacto catapultó el camión al otro lado de las rocas del Kilauea.


—Vale —dijo Nani secamente mientras Stitch seguía conduciendo, como si solo acabara de subirse a un bordillo. Como si no estuviera patinando con el camión sobre un volcán sagrado y activo, hasta que se estrelló de frente contra la lava del Kilauea. «¿Puede siquiera ver por encima del salpicadero?». 


—Quizá deberías haberlo hecho más alto.


—Mira, me ofrecí a hacer eso antes de que destruyéramos tu casa. —Jumba sonrió con descaro, mirándola de reojo—. Lo siento. Es fácil, te lo juro. Pero no quería ser más alto, así que no fue fácil crearlo. Seguro que 626 tiene un plan.


—Espera. ¿Él ha hecho el plan? 


Nani lo había visto una vez mordisquear una lata de aluminio, intentando comérsela hasta que le dijeron que parara.


—Lo diseñé para que fuera imparable —dijo Jumba con una convicción tan infalible que Nani tuvo que apartar la mirada. A pesar de lo que creyera Jumba, su experimento imparable se había estrellado contra un pozo de lava. Y Stitch ahora corría sobre un semirremolque que se hundía rápidamente como si huyera de una especie de Titanic volcánico. Pero entonces Stitch se detuvo de repente. Se dejó caer boca arriba y se metió un codo detrás de la cabeza.


«¿Qué está haciendo? ¿Está tomando el sol?».


Nani se acercó a la ventana, levantando los binoculares de Jumba hasta sus ojos. ¿Qué decía el lateral del semirremolque? «¿Aloha G?».


Se quedó boquiabierta. «Aloha Gas».


—Oye, tu experimento de superordenador está haciendo el vago en un camión de gasolina —dijo ella con ironía— que está en un pozo de lava.


Pleakley jadeó. 


—¿Intenta causar un caos masivo? —gimió, y Nani lo oyó tocar botones para llamar a alguien con marcado rápido. Si sobrevivían a aquello, le encantaría echar un vistazo a la lista de llamadas de Pleakley. No se le ocurría ninguna organización en las páginas amarillas que pudiera ayudarlos.


La elegante nave que transportaba a su hermana se hundió entre las nubes, desplegando su cañón. El plasma ardió en el aire, impactando la roca fundida y los desechos alrededor de Stitch. ¿Acaso aquellos extraterrestres no veían que Kilauea era un volcán? 


Sin embargo, los cuatro ojos de Jumba se abrieron de par en par. 


—Esto debería ser bueno. 


Sonaba francamente alegre, mientras buscaba los binoculares que ella sostenía con ambas manos. ¿No tenían gasolina ni lava en el espacio? Nani se giró hacia Stitch mientras este abría con la pata el lateral del camión, rasgando el exterior de acero del camión cisterna como si fuera papel fino y ligero. El extraterrestre azul al que una vez había rociado con una botella de agua estaba desatando un torrente de gasolina en el cráter en llamas.


«Seguro que a la señora Pele no le va a gustar», pensó Nani, y el cráter explotó. 


El humo envolvió el Parque Nacional del Volcán y su parabrisas. Una columna de lava y fuego encendió la oscuridad del humo, saliendo del cráter, y sobre ese géiser estaba el diminuto alienígena azul. Stitch cabalgaba sobre la explosión volcánica como un cohete hacia la otra nave espacial. Se estrelló contra el parabrisas como una bala de cañón. 


Nani se puso de puntillas, viendo al alienígena tiburón perder la peor partida de Whac-A-Mole que jamás había visto. Stitch esquivó con facilidad sus furiosos puñetazos. Cuando el tiburón finalmente golpeó a Stitch, el experimento le agarró el puño con sus diminutas manos.


Nani se quedó boquiabierta mientras Stitch alzaba al enorme alienígena a través de su parabrisas. El tiburón rompió el cristal restante y voló por el cielo...


Hacia ellos.


Un golpe metálico resonó en las piernas de Nani cuando un peso las empujó hacia un lado durante un momento.


—Tenemos una autoestopista —anunció tragando saliva con dificultad. Peor aún, el alienígena tiburón estaba disparando su cañón de plasma a Stitch y a su vieja nave, que aún llevaba a Lilo. 


Por suerte, Stitch se arrastraba hacia la popa de la nave. Una explosión de plasma había destrozado uno de sus motores. La parte trasera giraba alejándose de ella cuando una explosión sacudió el aire.


—¡Lilo!


Jumba los condujo fuera de la oscuridad impenetrable de la explosión. Estaba con Nani y Pleakley junto a la ventana de la nave cuando una voz familiar atravesó el cristal.


—¡Muy bien!


Nani sintió un escalofrío de alivio. Stitch se aferró al ala de su nave espacial, con Lilo y el tiburón alienígena a cuestas.


—¡Genial! —exclamó Nani sin poder contenerse. Nunca se había alegrado tanto de ver al extraterrestre azul. Por primera vez desde que adoptaron a Stitch en el refugio, las cosas pintaban mejor.


Bueno, más o menos. Lo cierto era que Nani no tenía ni idea de cómo hacer que la puerta para perros fuera apta para alienígenas, pero estaba decidida a descubrirlo para Lilo y el extraterrestre que había salvado a su hermanita.


Stitch empujó a Lilo para dejarla a salvo dentro de la nave espacial, y el corazón de Nani se hinchó.


—Lilo, no estás herida, ¿verdad? —Abrazó a Lilo, hundiendo la cara en su hombro—. Me alegro mucho de que estés a salvo. Pensé que te habías... 


«... muerto».


La boca de Nani formó la palabra, pero no se atrevió a decirla. Se le heló la sangre en las venas al recordarlo. Aunque ella, Stitch y su variopinto equipo de rescate habían salvado a su hermana de un billete sin retorno al espacio, eso no cambiaba lo que Cobra Burbuja, su asistente social, había decidido el día anterior. «Volveré mañana por la mañana a buscar a Lilo. Lo siento».


Cuando regresaran a su isla, ¿importaría siquiera que Nani hubiera conseguido un trabajo esa mañana? ¿Echar carreras por las islas hawaianas en una nave espacial para salvar a Lilo la convertía en una buena hermana? ¿O demostraría que era una mala cuidadora? 


«¡¿Es esto lo que necesita?! —había gritado Cobra, señalando con el dedo su casa destrozada —. Me parece evidente que tú la necesitas mucho más que ella a ti».


Nani se tapó la cara mientras su hermana le devolvía el abrazo. Lilo contaba con entusiasmo la emocionante persecución que acababan de vivir, pero los extraterrestres eran lo último en lo que pensaba. «¿Qué se supone que le digo ahora?». Lilo y ella estaban en una situación mucho más desesperada que el día anterior. Ni siquiera tenían una casa a la que regresar. Y el trabajo que había conseguido en la tienda del viejo Kuakini...


Era a tiempo parcial. Seguro que el sueldo no bastaría para comprar una casa nueva. Cuando Nani aceptó el trabajo esa mañana, supo que solo les daría lo suficiente para seguir a flote. Sin la casa familiar, necesitaría un trabajo mejor. Pero la habían entrevistado para todos los puestos que tenían en el pueblo. 


¿Dónde se suponía que iba a encontrar trabajo ahora?









DOS


Nani


Cuando su nave espacial se estrelló en la bahía y casi chocó con un surfista, Nani pensó que lo más sorprendente de su día por fin había terminado. 


Ahora que Lilo estaba a salvo en la Tierra, Nani esperaba que aquel día tan raro volviera a ser normal. Una emocionante persecución por el espacio de su isla natal era demasiado para una chica de diecinueve años como ella. Pero cuando el surfista al que casi habían convertido en cebo de pescado, la versión oceánica de un animal atropellado, reapareció, Nani palideció. «¿David?».


El chico se sacudió el pelo, salpicando agua salada. Nani dejó las manos a los lados, y se resistió a alisarse el pelo hacia atrás y a mirarse la cara en el reflejo del parabrisas. «Quizá no nos vea».


La chica notó que le subía la risa por la garganta. Su nave espacial, roja como una manzana de caramelo, tenía rayas de carreras, y habían estado a punto de matarlo. Era imposible que David no los viera.


Nani echó un vistazo a la cabina de la nave, intentando idear un plan de escape para Lilo y ella. No era que quisiera evitar a David. Simplemente no quería hablar con él todavía sobre el hecho de que «sí, supongo que los extraterrestres existen, ¿quién lo iba a decir?».


Era consciente de la atención que debía haber atraído su persecución espacial. Había turistas con cámaras recorriendo el Kilauea despacio cuando Stitch realizó su pequeño experimento científico en el parque nacional. No había sido precisamente sutil. 


«El koala malvado mezcla gasolina y lava» probablemente decían los titulares de la prensa sensacionalista en ese preciso momento. Con la suerte que tenían, seguro que la guardia nacional los esperaba en el cráter en el que se había convertido su calle para preguntar sobre la erupción improvisada que había causado la bola de pelusa azul. 


Lo que Nani necesitaba era encontrar a Cobra Burbuja para rogarle que dejara que Lilo se quedara. Si había alguien a quien iba a contarle «sí, los extraterrestres existen y han secuestrado a mi hermana», era a su asistente social. No estaba segura de cuáles eran las directrices del departamento si te abducían los alienígenas, pero le parecía que debería considerarse un atenuante. «Debido a los, ejem, extraterrestres, ¿podríamos reprogramar tu visita a casa para la semana que viene?». 


Nani sonrió, pensando en su nuevo plan. Tal vez Lilo y ella podrían esconderse en la cabina de la nave espacial hasta que David se fuera y luego nadar hasta la orilla. Era imposible que él sospechara que la nave espacial roja que casi lo había convertido en una pista de aterrizaje era básicamente un coche de la familia Pelekai. 


Estaba imaginando el éxito de su plan cuando Lilo salió de repente de la nave. Su hermanita se deslizó por el costado de la nave para unirse a Stitch en el ala y el motor. Nani se quedó boquiabierta. Una protesta horrorizada le subió por la garganta. Sus esperanzas de una huida limpia se desvanecieron cuando Lilo agitó ambos brazos y gritó: 


—¡David!


Y el nudo que Nani sentía en el estómago se ensanchó hasta convertirse en un agujero negro cuando los ojos del chico se encontraron con los de ella.


Porque ver a David Kawena era un duro recordatorio de que Nani había accedido a verlo en la playa después de contarles a Lilo y a Cobra Burbuja que tenía un trabajo nuevo.


«¿Y si el asistente social no cambia de opinión?», le había preguntado a David dentro de la tienda de Kuakini. Nani ya había tenido miedo de albergar esperanzas. Pero David le dedicó una de sus sonrisas relajadas.


«Tanto si hay buenas como malas noticias, sabes que Lilo y tú siempre podréis contar conmigo», había dicho él, y esas palabras le habían quitado un poco el miedo. Nani había salido de la tienda sonriendo. Sus pasos se habían visto alentados por la emocionante posibilidad de volver a ver a David esa tarde, hasta que vio el camión de bomberos girar a la izquierda en su calle. La culpa la invadió.


Decirle que había tenido una emergencia familiar no bastaba ni de lejos para describir la mañana que había vivido, lo sabía. Pero se había olvidado por completo de sus planes de ver a David, y él se merecía algo mejor que «perdona, es que ha explotado mi casa, y me he tenido que montar en una nave espacial para salvar a mi hermana y no podía avisarte».


David miró a Nani y luego a su hermana pequeña y abrió mucho los ojos, contemplando la enorme nave espacial y sus alienígenas.


—Hola, Lilo. 


—¿Nos puedes llevar a la orilla? —preguntó la niña, señalando a todos los que estaban en la nave.


—Esto... —La voz del chico se fue apagando, y Nani pensó en meterse directamente en el mar para evitar la vergüenza. Mantendría la boca abierta para hundirse rápido. Pero, de repente, David dijo—: Claro. Pero tengo que hacer dos viajes.


En un abrir y cerrar de ojos, el chico estaba remando con su tabla de surf, como si hacer de taxi acuático para unos extraterrestres fuera lo más normal del mundo. 


Gracias a su hermana pequeña, todas las excusas que había planeado Nani para evadir el problema se habían ido al traste. Ahora estaba sentada detrás del tipo al que había dejado plantado y casi matado mientras él la llevaba a ella y al exagente Pleakley a remo hasta la orilla, experimentando uno de los silencios más incómodos de su vida. 


Las palabras «lo siento» esperaban en su boca, pero no podía pronunciarlas. ¿Por dónde empezar siquiera?


—Siento que casi te atropellamos —dijo.


Al mismo tiempo, David preguntó: 


—Entonces, si Stitch no es un perro... 


Avergonzada, Nani cerró la boca de golpe. David se rio, y se puso rojo. Él giró la cabeza. De su cabello negro caían gotas de agua de mar mientras clavaba sus cálidos ojos marrones en ella. Su mirada vibrante parecía de miel por la luz del sol que se reflejaba en las olas del océano.


—Perdona, Nani —dijo él, y a Nani se le aceleró el corazón—. ¿Qué decías?


—Eh —dijo Nani sin convicción. Suspiró—. Solo decía que lo siento, David. 


No dijo por qué. «¿Para qué molestarse?». David sabía que ella se disculpaba por algo más que haber estado a punto de atropellarlo. Esa mañana su vida había estallado, literalmente, pero esa no era la primera vez que Nani lo dejaba plantado. 


Una corriente eléctrica la recorría cada vez que veía a David, y sabía que él sentía lo mismo. Todos sus amigos habían visto las miradas disimuladas que habían empezado a intercambiar durante el último año. Después de graduarse del instituto el año anterior, Nani esperaba que las vacaciones de verano fueran por fin su oportunidad. Había terminado todos sus exámenes finales, las solicitudes de ingreso a la universidad y las competiciones de surf que ofrecían becas.


Pero, entonces, ocurrió el accidente. 


El futuro que Nani había imaginado cambió de la noche a la mañana. Para cuidar de su hermana, detuvo todos sus planes, incluyendo a David. Nani volvería a tomar las mismas decisiones si volviera atrás, pero igualmente se llevaba una desilusión cada vez que decepcionaba a David. Ya ni siquiera necesitaba decirle por qué se disculpaba. Habían repetido esta conversación suficientes veces durante el último año. Aun así, él seguía siendo igual de comprensivo.


«Quizá hoy David cambie de opinión —pensó Nani mientras él se aclaraba la garganta—. Quizá deje de perder...».


—Nani, yo... 


Se apartó de ella, su voz se apagó con el zumbido agudo que provenía de la parte delantera de la tabla de surf de David. «Pleakley».


La cara de Nani ardía. Si no hubiera sido por el alienígena de un solo ojo sentado en la parte delantera de la tabla, tarareando muy fuerte mientras miraba a todas partes menos a ellos, David podría haber dicho lo que pensaba. En cambio, el momento pasó y llegaron a la playa. 


Nani saltó de la tabla de surf y se dejó caer descalza en las aguas poco profundas. Agarró las botas por los cordones y salió del agua dando zancadas, cargando con ellas por la orilla hasta llegar a un trozo de arena seca. Había ido bien que el exagente los hubiera interrumpido. Tenía mucho que hacer ese día. No necesitaba preocuparse por su relación con David en ese momento.


«¿Qué relación?», se burló una voz baja en el fondo de su mente mientras se desplomaba y levantaba arena. Se volvió a poner los calcetines y las botas mientras su mirada sombría seguía a David. Estaba remando para volver a la nave espacial, y los músculos de la espalda se le tensaron con el movimiento. 


—Tengo que ser sincero —dijo Pleakley, dejándose caer repentinamente en la arena junto a ella—. Ha sido la peor exhibición de apareamiento que he visto en mi vida, y créeme, he visto muchas.


La miró con tristeza, con desaprobación.


—Ya —dijo Nani, negando con la cabeza—. Estabas de espaldas.


—Je, je, je —dijo Pleakley, fingiendo una risa—. Puedes intentar negarlo, pero ambos estábamos en ese endeble dispositivo de flotación. Tienes que decirle lo que sientes.


Nani frunció el ceño.


—No tengo por qué decírselo. Él... 


«Lo sabe», había estado a punto de decir. Pero no iba a hablar de los detalles de su exhibición de apareamiento con el alienígena que se sabía de memoria todos los números de teléfono de la galaxia. Tenía claro que Pleakley sería muy popular entre las tías chismosas que frecuentaban el centro comunitario.


—¿Sabes qué? No importa. No tengo tiempo para esto. Tengo que...


—¿Tengo que qué? —Pleakley puso su único ojo en blanco mientras Nani se ponía de pie corriendo—. ¿Correr más rápido que el asteroide que acaba con toda la vida en tu planeta cada dos mil años? Por favor. Vuestras vidas humanas son cortas. ¿Cuándo vas a volver a tener tiempo?


«¿Se acerca un asteroide a la Tierra?», se preguntó Nani un momento. Pero había visto cómo reaccionaba Pleakley en una emergencia. Sería el primero en provocar el pánico en todos.


David había alcanzado a Lilo y a Stitch en el agua y pronto los traería de vuelta. Su casa estaba a un corto trote. ¿Podría ella ir y volver antes de que los extraterrestres...?


Nani frunció el ceño. En realidad, no tenía ni idea de lo que planeaban. Solo tenía que asegurarse de que Cobra Burbuja los viera antes de que se esfumaran.


—Eh, ¿qué tal si te quedas aquí y esperas? —dijo Nani, enfatizando su pregunta con una mirada significativa a Pleakley—. Y cuando regrese, puedes contarme todo sobre las mejores exhibiciones de apareamiento y lo que tengo que hacer.


—¡Por fin alguien se toma en serio lo que tengo que decir! —dijo Pleakley riendo, pronunciando cada palabra más alto que la anterior. Nani vio que el extraterrestre miraba algo que estaba detrás de ella.


La chica se volvió. Jumba estaba llegando a la orilla, así que era a él a quien casi gritaba Pleakley.


Cuando David se acercó remando, el imponente tiburón alienígena que habían estado siguiendo saltó silenciosamente del motor de la nave y empezó a nadar hacia la orilla, y Jumba también rechazó el taxi en el que se había convertido la tabla de surf de David. El científico alienígena se rio al intentar probar un nuevo invento suyo. Afirmaba que llevaba trabajando en él desde ayer. 


Llegó a la playa, cargando lo que parecía ser un tanque de oxígeno reconfigurado, algo que habría usado un buceador, y Nani entrecerró los ojos para verlo mejor. Recordó la desastrosa caída que había sufrido el día anterior mientras surfeaba. Alguien los había metido a ella, a Lilo y a Stitch en el barril.


Nani tenía la fuerte sospecha de que el bobo que lo había hecho tenía cuatro ojos. Soltó un suspiro de frustración. Como era de esperar, los extraterrestres habían causado todos los problemas recientes entre Lilo y ella. Genial. Bueno, fuera cual fuera el problema que tuvieran, ella no iba a verse envuelta en él.


—¡De acuerdo! —dijo Nani, intentando calmar a Pleakley y pasar por delante de él. Él le cerró el paso. «¿Y ahora qué?».


Pleakley había sacado un cuaderno de alta tecnología de su chaqueta y se daba golpecitos con un bolígrafo en la mejilla.


—¿Sabes? Los humanos no sois tan primitivos como pensé al principio. A menos que seas la más inteligente —dijo el alienígena, mirándola con los ojos entrecerrados—. ¿Lo eres?


Nani parpadeó y Pleakley frunció el ceño y anotó algo.


—¿Qué...?


Detrás de Nani, oyó al alienígena con aspecto de tiburón pisar fuerte en la playa. Sacó de su uniforme negro lo que ella solo pudo asumir que era un buscapersonas alienígena empapado.


—No —gruñó, tirándolo al suelo. El impacto rompió el cristal.


—Déjame adivinar, ¿a ti también te despidieron? —Jumba se rio con desdén—. Bienvenida al club. Soy el capitán Gantu. Ah, perdón, quiero decir excapitán. 


Pleakley soltó una risita. Sin su nave espacial ni su arma, el Gantu con aspecto de tiburón ya no parecía asustar a nadie. 


—¡Ja! Parece que la incompetencia es contagiosa.


Jumba lanzó a Pleakley una mirada de fastidio que decía: «Cierra el pico».


Pleakley farfulló indignado. 


—¡Oye! No eres el único que puede hablar.


Nani aprovechó la interrupción para pasar junto al alienígena de un solo ojo. Su pelea interna era la distracción perfecta. Correría a casa y buscaría a su asistente social. Así, Cobra vería a los alienígenas y que había salvado a Lilo, y...


—Un momento, trogs. 


Gantu sonrió con suficiencia, y un gruñido amenazador cortó el aire sobre ellos.


Los cuatro ojos de Jumba se entrecerraron mirando al cielo. 


—Ay.


Pleakley se encogió tras él. 


La mirada de Nani pasó de los extraterrestres a Lilo y a Stitch. Seguían con David, abriéndose paso entre las olas del océano. Se había tapado la boca con la mano para gritar una advertencia cuando una enorme nave se precipitó desde el cielo. Pero a diferencia de su desafortunado aterrizaje en el océano, esta se dirigía a la playa. El motor rugía, rasgando el aire con un chirrido metálico.


Nani se tapó los oídos con las manos, bloqueando el agresivo sonido de la nueva nave. La arena los azotaba, llenándole los ojos de arenilla. Si el viento seguía soplando así de fuerte, tiraría al suelo a los extraterrestres náufragos y a ella.


—¡¿Quiénes son?! —gritó, retrocediendo hacia la orilla.


Jumba puso mala cara.


—Nuestros antiguos jefes.


La nave gigante desplegó su tren de aterrizaje y se posó en la playa. Su peso retumbó en el suelo cuando una figura familiar con traje negro caminó sobre el follaje de verdolaga de la playa.


Nani abrió mucho los ojos. 


—¿Señor Burbuja? —La verdad es que le sorprendió que hubiera ocurrido otra cosa buena esa mañana—. Me alegra mucho verle. —Me he ahorrado un viaje—. Como puede ver, hay...


—Extraterrestres —dijo él con esa voz suya tan fría y serena. 


—Eh, sí —dijo Nani, olvidando el discurso que tenía preparado—. Es extraño que no parezca...


—¿Sorprendido? —adivinó Cobra, mirándola de reojo. Observó a Nani con una ceja levantada, como si fuera la criatura más alienígena de la playa—. Porque no lo estoy.


Se quedó boquiabierta. Cobra asintió deprisa mirando a los alienígenas. «¿Qué está pasando aquí?».


La nave espacial soltó un chirrido de vapor. Cuando la nube brumosa se disipó, las fauces de la nave se abrieron con una pasarela que conducía al interior. Algo se movía en la oscuridad.


Salieron unos extraterrestres de la nave. «¿Eran dinosaurios con trajes de protección?». La atención de Nani oscilaba entre los velocirráptores con trajes blancos y su estoico asistente social. Cobra no se inmutó por los extraterrestres. Incluso levantó la muñeca para mirar la hora en su reloj.


Nani contuvo una risa temblorosa. «¿Qué? ¿Tiene algo más importante que hacer?». ¿La invasión extraterrestre haría que Cobra Burbuja llegara tarde a su próxima cita?


Otro puñado de alienígenas con aspecto de dinosaurio marchaba por la pasarela de la nave espacial delante de una alienígena alta. Era delgada y majestuosa. Al igual que Gantu, vestía un elegante uniforme negro, pero ahí terminaban sus similitudes. Sus ojos, con iris azul brillante y escleróticas completamente negras, se estrechaban hasta convertirse en finas ranuras. La desaprobación brillaba en aquellos ojos aceitosos.


«Alguien está muy descontento», pensó Nani, incapaz de apartar la atención de las pezuñas de la mujer de color verde azulado hasta que su mirada oscura se encontró con la suya.


Nani sonrió tímidamente. Viviendo en las islas, había visto a suficientes militares como para reconocer que aquellos alienígenas tenían la misma postura incómoda, y la alienígena alta también tenía un aura punitiva. Era evidente que la alienígena de las pezuñas estaba al mando, y que se trataba de una especie de fuerza militar. Pero ¿por qué estaban allí? ¿Qué querrían de su isla? Dudaba que buscaran una casa para las vacaciones de verano.


Lilo, Stitch y David estaban tan cerca que el viento traía el murmullo de las palabras de David: 


—Así que eres del espacio exterior, ¿eh?


La alienígena escultural señaló algo y un trío con trajes de protección salió de su formación militar. Se dirigieron hacia la bahía.


—Oí la llamada de las olas —seguía diciendo David, ajeno a los recién llegados alienígenas.


Nani echó a andar hacia la marea entrante, y Cobra la detuvo. 


—Yo me encargo de esto.


Un alienígena dinosaurio puso unas esposas a las diminutas muñecas de Stitch.


—Tenemos a 626 —anunció, blandiendo a Stitch en el aire.


A Nani se le aceleró el pulso al ver el arma desenfundada del alienígena y al experimento esposado. Porque entendía por qué esposaban a su perro. 


El ejército alienígena estaba allí por Stitch.
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